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AL  TRIBUNAL 

BB  LA  OPINIÓN  PUBLICA. 


H 


A   llegado  á  mis  manos    un  papel  dado  al   público  por  el  Empresario  del 
leatro  de  esta  Capital,   en   que   inserta  las   propuestas  que  me  hizo,  y  aco- 
modando á    su   modo  mis  respuestas,   pone    á    cada  una  de  ellas  una    nota 
insultante.   Su  objeto  es   bien   conocido  :    sabe  que   el   ilustrado    pública    de 
Santiago  deseoso  de   una  diversión  digna  de   sí  mismo,  aspira  á  que  haya  can- 
to,  y  alguna  vez   se  ha  significado  sobre  mi   persona.    Quiere   pue«     el  Em 
presano   desnudarla  de  esa  consideración  que  me  ha  dispensado,  y  que  hace 
el  primer  objeto   de  mi   gratitud  :    quiere  economizar    gastos    para   embolsar 
mas   dinero  ,    sin  cumplir  de  su  parte  con   lo  que  exijen  el  honor  y  su  deber- 
quiere    finalmente   lavarse  de  esta   mancha   echando  sobre    mí   un  borrón  que 
no   merezco,   y  que  propiamente  hablando,  es  á  él   únicamente  á  quien  le  viene 
JNo  es   mi  ánimo  contestarle  sílaba   por  sílaba  sus  insultos.  Si  lo  inten- 
tase, yo  merecería   disculpa  ,    porque  he  sido   inicuamente  provocado:    pero  al 
fin  eso  sena  imitar  en   cierto  modo  al  Empresario  ,   y   mi   educación   se  re- 
sentiría de   seguir  tales   pasos.  Mi   objeto  únicamente  es  satisfacer  al  públí- 
co ,  y   para   esto  nada   conduce  que   el   Empresario  sepa   tanto  de  teatro,  co- 
mo yo   de   decir  misa:    que  se  implique  en   sus  mismas   notas:   que  trate  de 
hacer   su   fortuna  á  cosía  de  un  pueblo  á  quien   no    le   retribuye    diversionea 
mgnas   por  el   miserable  interés   de  no  minorar  algún  tanto  su  lucro  ;   y  en 
fin,    otra  porción  de  cosillas   verdaderas,   pero  aun    mas   hirientes    oue  podría 
decirle   en  justa   represalia  de  sus  ultrajes.  Solo  me  contraeré  á  significar,  que 
sus  no;as   tachan   hasta   las   mismas  propuestas  que   él  me  ha   hecho:    prueba 
clara  de  que  ellas   no  llevaban  el  espíritu  de   fijar   las    fiases  de  una   contra! 
fa,   smo   de   probarme;    ó    mas   claro,  la   idea  de  afectar  que  entraba  en  pro- 
posiciones,  pero   no   el  ánimo   de  cumplir   aun  lo  mismo   conque  yo  me  con- 
formaba :   que   ha   terj.versado  mis   respuestas,  agregándoles  escandalosamen- 
te  egresiones  que   vanan  su   sentido  para  tomar  de   aquí   pretesto    con    que 
contestar  esos    insultos    propios  de  su  educación,    insultos  que  yo  le  volvería 
con   el   ciento  por  uno,  sino   creyese   ofender   los    respetos  públicos.    Que    si 
soy    profesor  o  menorista,   capaz   ó  incapaz  de  desempeñarlos  compromisos 
que  contraigo,   no   es  la  incapacidad   del   Empresario   quien   debe   decidirlo 
!„"  rh'l  P1  tffWto   á  «=uyo  juicio  debía  someter  mis  desempeños.  Que 

ta    S?i„í,8yim  T0"^  de,categoría  y  representación  á  quienes  cons- 

ta mi  aptitud ;  que  no  le  cedo  al  empresario  en  amor  á  la  libertad  en 
adhesión  y  respeto  á  los  hombres,  que  es  lo  que  constituye  ese  patriotismo 
que  el  ha  cre.do  y.nculado  á  tales  y  tales  lugares,  y  consis tentes P  e, va™ 
í£?T2íl-  Vl£? *.*"**■  6l  cornPromis"  en1«>  «e  hallaba  de  propBor! 
""I1/! bbc?.  d  Cant°  r6  T*eCÍa'  debi6  buscar  otras  escusas  minos 
ridmulas  y  pueriles  ,  pues  de  todos  modos  es  conocido  que  la  verdadera  cau- 
ce efan,nT  grtar  U"  P<3S0'  y.e"Sa5«  bien  con  la  apariencia  de  que  ha- 
ce   cuanto    puede    para     proporcionar    á     Santiago   funciones  dianas   de    su 

ÍTSSíif8^  a"e  finalmente'  8i  1uiere  ^  «o  se  le  titule  impostor? 
honor  TL  -     •  espres,0"eS'  j>°rque  esto   es  muy   ageno    de  hombres  dé 

tomor— Provoca  a  risa  Ver  al  señor  Empresario  empeñado  en  figurar  que 
Pero  e1]aFmnir0"ar  la  Cancio".  nacional.  Mis  labiosee  honrarían"  cST  ella" 
peí  o  el  Empresario  quema  ceñirme  con  este  pretesto  á  lances  que  causasen 
mi   desconcepto  en  un   público  que  esperaba  de  mí  algo  mas      * 

A»  «™"e       "7  el,obJeto  <lue   »e  propuse,  satisfaciendo  al  respetable  pueblo- 
de  Santiago  sobre  las  imposturas   del  Empresario.  Lo  demás,  esto  es  la  re 
tnbuc.oná  sus  insultos,    no   es   de  mis  principios.  Siga  él  Tos  suyos   ofendiln 

impostor  }IT,  ttV       *hPW  conclüslon>    <l«e  ^1  señor  Empresario    es  un 
impostor,   pues  se  uyanza  a  presentar  como  espresiones  mias  las  que  ha  erei-   ■ 
do  acomodadas  para  sus  desahogos—Santiago  agosto  23  do  1888? 

Santiago  MigonL 

Imprenta  de   N.   Ambrosy  y    C."   por   E.   Molinare. 
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